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El 22 del ,presente mes se cumple el X aniver ­
sario de la muerte de Monseñor Manuel Larra ín
Errázurlz.

Su vida. como es bien sabido, estuvo profunda­
mente ligada a la del CELAM pues participó en
la Conferencia General del Ep iscopado Latinoamc­
rlcane en R(o de Janelro en 1955 donde nació el
Consejo y desde 1956 fue su segundo v.lcepreslden­
te; en 1958 prl mer vicepresidente. y en 1~63, :
en la I X reun ión del Consejo Episcopal Latinoa­
mericano en Roma fue elegido Presidente y ree­
legido en 1965 para otro perlado. Desempeñando
este servicio fue llamado por el Señor en 1966.

Abogado graduado, fue ordenado sacerdote el
16 de abril de 1927 y el 21 de enero de 1939 le
fue encomendada la di6cesis chilena de Talca de
Ia- cual fue siempre su pastor hasta el día de su
muerte.

El CELAM ' ~ dedica un recuerdo agradecido con
la' esperanza de que en la presencia de Dios contl­
núa velando por la mlsl6n de la Iglesia en este Con­
tlnente.

MENSAJE DE S.S. ,PABLO VI EN
LA X JORNADA DE LAS

COMUNICACIOI\IES SOCIALES
IQuerld(slmos hijos de la IgUoesla Cat61lca y hombres todos de

buena voluntadl .

La celebraci ón anual de la "Jo rnad a de las comunicaciones socia­
les" constituye no s610 la actuación de ' un comprornlso asumido
urante el Concilio Vaticano 11 (chr . ·Decr . Inter mirifica n, 18)
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EDITORIAL

Eclesi·ologiasen

América Latina

Hay que agradecer el Interés por el trabajo teológico que se ha
despertado en nuestro continente. No es ya un tímido y oculto
trabajo, que no ha faltado, concentrado en las aulas de los seml~a­

ri os, sino alqo que penetra en las var ias manifestaciones de la vida
eclesial. Lo más Importante es su cimentación en la fe y no en el
debate de si ciertas formas son o no " or iginales" de Amé rica Latina,
de cua1 sea el grado de dependencia o autonomla de los centros de
elabor ación europea.

La fuerza de los acontecimientos contribuye a que un campo
pr ivilegiado del estudio teológico adquiera mayor envergadura: el
de la Eclesiologla. Toda su virtualidad se encuentra en la fuerza
ren ovadora del Conc ilio, en la admirable complementariedad (aun­
que haya quienes pretendan ver opos ición) de las Constituciones
L umen Gent lum y Gaud ium et Spes. En este marco emergió la
riqueza del diálogo Iglesia-Mundo. Tal diálogo, i ni ci almente más bien
general , ha suscitado la urgencia de la reflexión sobre materias es­
peciales, sobre tópicos y "categorías" cada vez más determinadas y
concretas, con importantes im plicaciones y consecuencias pastorales.

Ha habido, en principio, dos tipos de movimiento ecleslológico:
uno de "arr iba" hacia "abajo", que podría caracter izarse como una
i lu min aci ón y apl icación de las grandes tesis eclesiológicas a la reali­
dad concreta. Desde la teologla viene una Indiscutible animación
pastoral. Para poner un ejemplo: si la Iglesia es Misterio de Comu­
nión, renovemos nuestras estructuras pastorales en sentido comuni­
tario : ya en la dimensión de la Iglesia Universal con la circulación
de car idad que se refleja en los Slnodos, en las Conferencias Epis­
co pales, en la Intern aclonali zació n de la Curia Romana. Todo en la
at mósfera de la coleglalidad Episcopal que tiene su centro de un idad
y su cabeza visible en el Sucesor de Pedro . Ya a nivel de las Iglesias
Particulares, en estructuras como los Consejos Presbiteral y Pasto­
ral ; los Consejos Parroquiales; la coordinación de los Movimientos
Apostólicos, etc. Este proceso "descendente" ostenta su legitimidad.
Pero existe también un proceso "ascendente" que parte de las reali­
dades pastorales, de los desafíos concretos, convertidos en un lugar
de reflexión .de fe, de imaginación creadora. A manera de ejemplo:
có mo viv ir la comunión a partir de las pequeñas comunidades?
Cómo vitalizar las Comunidades Eclesiales de Base? Cómoasumir la
reli giosidad popular, o "la piedad popular ", en la afortunada expre-
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sion del Santo Padre? Cómo es­
tar presente en el fomento de la
real observanc ia de los Derechos
Humanos? Y, desde estos pun­
tos espec ítlcos, pulsando la vig
Iidad y el rumbo de las comuni­
dades, Ir poniendo las bases para
los grandes principios eclesloló­
glcos . Esta for ma tiene también
plena legitimidad. No sería sensa­
to contraponer estos métodos,
sino afianzar, en slntesis nuevas,
la esencial vinculación que entre
ellos existe.

Debo agregar que en el que­
hacer pastoral está conten ida una
cierta manera de concebir la Igle­
sia. Se detecta una "eclesiologla"
en estado embr ionario, que sirve
para elaboraciones posteriores,
más o menos completas.

Lo que me parece más signi­
ficativo es cómo van tomando
cuerpo con progres ivas expliclta­
ciones e intentos de slntesis, las
"eclesiologlas" írnpl tclt as en al­
gunos comportamientos pastora­
les. A su turno, la sistematiza­
ción de algunos contenidos Inci­
de en el comportamiento pasto­
ral, lo hace más consistente, lo
profundiza.

Se perciben esfuerzos positi­
vos y aún logros Innegables, a los
que nos hemos referido en otras
ocasiones. Pero hay también co­
rrientes que provocan serias du­
das y reacciones espontáneas.
Séame permitido referirme a una,
que está tomando el nombre de
"Iglesia Popular".

Cuáles son las manifestaciones
y las tesis principales de esta ten­
dencia ecleslológlca? Quizás ro
mejor sea observar algunas de las
etapas recorridas.

Se in ició como inv it ación para
"Ir hacia el pueblo", compene­
trándose con él, oyéndolo, apren­
diendo de él, recogiendo las fuen­
tes de la sabidurfa popular , de
sus anhelos. El "pueblo" se to­
mó primero en sentido general.
Luego se fueron determinando
sus contornos: es el pueblo de
los pobres, de los despose ídos,
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de aquellos cuya voz no es oída, de los oprimidos.
En este estadio se acude a sólidas adquisiciones
conciliares. Qu ién podrfa dudar de la urgencia de
un amor de predilección de la Iglesia por los po­
bres? Son ellos los primeros invitados al Reino,
los primeros destinatarios de la Buena Nueva y
los evangelizadores espontáneos.

Más tarde, aparecieron algunas d iferenciaciones.
Por una parte, la represent ada en la corr iente de
quienes buscan sum inistrarle "conten ido soc io ló­
gico" a la fórmula, para ellos vaga, de "Pueblo de
Dios". Este nuevo contenido sociológ ico adquirió
un cariz d ialéctico: el pueblo es el "otro", el que
se encuentra en tensión de oposición con los sec­
tores dominantes. El genitivo de pertenencia "Pue­
blo DE DIOS" les parecía menos decis ivo.

Fueron llegando, entretanto, a América Latina
ciertas dosis doctrinarias encubadas en un proceso
de contestación, con la marcada opos ición entre
la Iglesia "Institucional, otlclal" y la "otra". A
aquella se le atribuía la rigidez; la cortedad de
miras, el anquilosamiento, la Intolerancia. A ésta,
"la Ig lesia no ofic ial", la agilidad, la visión, la dis­
pon ibil idad, premura y capac idad de d iálogo. Esta­
ba, pues, sentado el esbozo de una 1glesia " cerr a­
da" y una Iglesia "abierta".

Lo que en Europa tuvo raíces polémicas .en un
plano intraeclesial y en América Latina carácter
socio -poi (tl co , se mezcló. Empezó a hablarse en­
tre nosotros de una "eclesiogénes is marginal", es
deci r, del surgimiento de una Iglesia desde las ba­
ses, entend idas co mo ta les los secto res al margen
de la Iglesia jerárquica, principalmente episcopa l.
El profetismo, curiosamente negado a los Ob ispos,
era entronizado en otros grupos, lo mismo que la
capacidad de conversión. 'Es la nueva semblanza
de "la cris is de autor idad", descrita así: "la cri sis
de autoridad tiende a plantear una situación en
que la comunidad marg inal puede conver tirse en
una Iglesia alternativa para sus miembros... La alie­
nación de las gentes con respecto a las estructuras
oficiales de la Igles ia ha tra ldo consigo no solo una
falta de participación en ella, sino - y es lo más
slgnif lcatlvo- la creación al mismo nivel 'po pular ,
de estructuras no oficiales " (Donahue, Concllium,
No. 114, Abril, 1976, pp. 96-100). Algunos en
América Latina Introdudan la problemática del
Análisis Marxista en el seno mismo de la reali dad
eclesial. La d ivisión antagónica en la sociedad,
observan, es también división al In ter io r de la Igle­
sla, La Iglesia de los pobres es la Iglesia "proleta­
ria", entendida como clase socio-polftlca. La Igle­
sla oficial , atada al sistema capitalista, es la Iglesia
burguesa, dominadora, ldeoloqlzada. Desde esta
concepc ión se abre el compás no sólo a la lucha
de clases en la Iglesia sino a la confrontaciÓn dla­
léctl'ca de las Cristolog ías, y de los Cristos. Existe
el Cristo de los ricos, de los ' explotadores, de la

[er arqu ía, y el Cr isto de los opr imidos. Y il ha so­
nado el toque de bata lla de la lucha de cla .es en­
t re esos Cristos, según Assmann.

Es interesante, por lo sintomático, leer e l te xto
de los trabajos de las Comisiones del 11 En cuentro
Internacional de Cristianos por el Socialismo, ce­
lebrado en Quebec en Abril de 1975: "La o pci ón
de clase, la praxis polftica revoluci onar la pro d uce
gérmenes de una nueva manera de vivencia eclesial,
que ya constituye en nuestras Igles ias una corri en­
te significat iva... No basta ser clasista. Se siente
cada vez con mayor urgencia la necesidad de que
las Iglesias sean conformadas y preferentemente
por los miembros mismos de las clases populares...
En esta búsqueda de una Iglesia del pueblo,
incrustada en una praxis clasista, estamos conven­
c idos de que se liberarán ' al pode r profét ico y
carismático del pueblo condenado hasta ahor a al sl­
lencio-y aún al mutlsmo- debido a la represión
cultural. .. La clase oprimida espera el servi cio de
"una nueva diacon la..... Si en muchos pa íses y bajo
diversas formas NACE UNA VIDA ECLESIAL
ALTERNATIVA... se debe a queIa Igles ia actu al
lleva en su seno LA MISMA CONTRADICC 10N
DE CLASE QUE LA SOCIEDAD CAPITALISTA.
Ex iste una Iglesia ri ca y una Iglesia pobre, una
vida eclesial dominadora y opresora y una vida
eclesial dominada y oprim ida".

No apelan ahora a subterfugios y rodeos los
líderes de este movimiento poi ít tco, fundado so­
bre la conf lictual idad dialéctica, para mostrar la
naturaleza de su "manera de hacer teologla " y de
"viv ir el misterio I de la Iglesia". Los Cristi anos
por el Socialismo defin idos , por uno de sus pr inci­
pales líderes, como "una opción socialista-revolu­
cionaria, QUE SE EXPRESA EN LAS CATEGO- '
RIAs DEL MATERIALISMO HISTORICO funda­
da "en una nueva reflexión de fe a parti r de la
praxis po l"Itica", dec laran una batalla campal con ­
tra la doctr ina soc ial de la 1glesla a la que censu­
ran de ser defensora del Interctaslsrno y de la
unidad integradora, contra el conflicto ob jet ivo.
As! escr ibe Girardi: "La presenc ia ind iscrim inada
en la misma comunidad eclesial -del explotador y
del explotado, enmascara el conflicto objetivo,
ofreciendo una solución ilusoria del mismo. As í
la unidad re ligiosa ejercita una función ideológica
integradora" (Cristianl Per 11 Socialismo, Perché?,
p. 31). Y por el crudo ataque al "autoritarismo"
eclesial que descubre Incluso en el hecho de bau­
tizar a los nl ños y en el poder discrecional de que
dispone el sacerdote en la confesión (p. 30), sue­
ña en la Iglesia alternativa o popular:

Cuando estas tendenc ias se dan allende los
mares se argumenta con la permanente declama­
ción de latinoamericanidad, confundiendo la Igle­
sia de América Latina con la Insurgencia de esta
novedosa "praxis',' eclesial. El lenguaje que alqu-
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MENSAJE DE S. S. PABLO VI EN LA X JORNADA

MLJ,N'DIAL DE ~AS COMUNICACIONES SOCIALES

nos adoptan en nuestro continente es exactamente
el mismo. La co incidenc ia es plena .

Lo s Crist ianos po r el Soc ialismo, al sent ir de un
autor, "que hab ían tenido su reu nión fundacional
en Chile , en 1972, han mostrado, en su segunda
reunión de Quebec, ahora mundi al, UNA REAL
MA DU RA CION, UNA MEJOR PRECISION EN
SUS CA T EGO RI A S INTERPRETATIVAS y UNA
MAYOR DISTANCIA DEL HECHO CH ILENO.
SE TRATA · EN TONCES DE UN APORTE IM ­
PORTANT E DE LA TEqLOG IA LATINOAMER I­
CANA A L A TEOLOGIA MUNDIAL CRISTIA­
NA" (La afirmación es de Dussel, en el Encuen·
tro Lat inoamericano de Teologia, Liberac ión o
Cautiveri o, pp. 61-62) . Y agrega: "De esta manera
la teoloq ía de la liberación aplica a la mi sma teo­
log ía la interpret ación ideológ ica. A la praxis la
sitúan dentro de' sus respectivas clases... " (p .66).

Recojamos algunos elementos de la presentación
de la Iglesia ' Popular que resonó en el Congreso
de México, a que acabamos de referirnos. Cómo es
caract er izado el "pueblo", sujeto de esta nueva
Iglesia? • Es "la insurgencia y voluntad colect iva
po i tticamente expresada " ; "son los cr ist ianos re­
voluc ionar ios" ¡ " los sectores explotados dentro del
siste ma capitalista"¡ " son las masas po pul ares en
su senti do más revo luci onario " ; "es la energi a y la
protesta revolucion ari a de los po bres". Descr ipcio­
nes estas que co in ciden con el clasismo visto desde
el pro let ar iado marxista . Viene asf la emergen cia
de la nue va Iglesia, que " surge desde un con texto
hist ór ico de luch a, represión, cland estinidad y cau­
tiv idad ... ex per iencia cr ist iana necesariamente sub­
versiva y peli grosa no sólo en lo civ il sino en lo
religioso". Es una nueva Iglesia, (aquell a que un
teó logo brasileño deno m ina " eclesiogénesis tangen­
ci al " ), 'mar cada por el más vigoroso profetismo .

viene pág. 1

sino también una fe liz ocasión para recordarnos
a nosotros mismos, al Pueblo de Dios y a todos
los miembros de la famil ia humana, las posibili ­
dades extraord inar ias y las graves responsabi lidades
unidas a la utilización de los msss-medie, cada
vez más perfeccionados y difund idos .

Es la décima vez que Interven lmas en esta cir- .
cunstanc ia a fin de ayudar la ref lexión suscitada
en las comunidades ecles iales respecto al tema ele­
gido y para estimu lar el serv ic io que pueden br in-

4

Cuál profetismo? Oigamos a un ponente en las
jornadas teo lóg icas de México : " Su profecfa más
radica l cons iste en su práctica coherente y un ita­
ria de LA FE Y LA POLlTICIA" (pp. 221-116).

Con su hab itual clar idad, Assmann, ot ro de los
participantes estelares en México , arrebata la más­
cara a qu ienes habl an de una Ig lesia popular fun­
dada en los pobres . La combat iv idad de algunos
rompe los si lenc ios estratégicos de ot ros. No se
siente sat isfec ho con exp resio nes co mo cr istiano
autén tico o los .pobres, palabras que , a su juic io,
" so n rell enabies con cualqu ier tonterla " . He aqui
lo que cuenta : "Es necesar io insist ir en habla r de
una opción de clase que debe ser puesta en eviden ­
cia. Este desvelam iento puede sign if icar romper
profundamente las reglas de la· pr udencia po l tt lca,
del real ismo pol ít ico y de la pruden cia cr istiana y
pasto ral ,.. " (p. 296).

Afirmaciones como estas que despertaron la
simpatia de muchos de los participantes en el Con­
greso de marras, '3 todos los n iveles, revelan la
fuente , el cometido y el espíritu de la " Iglesia
Popular". Nueva floración de la "teolog fa lat inoa­
mer icana" según los entusiastas incon di cionales. Pe
ro parece inevi table la respuest a a un int err ogante:­
esto s rasgos de la "Iglesia Popu lar " se compagi nan
con los de la Iglesia (a secas) en la qu e cree el
cri sti ano y hace objeto de su profesió n de fe ?
Pueden no rmalmente coexist ir tales tesis e int egrar­
se en el te jido de una comunión eclesial? No que­
da evapo rado el mi steri o de la Iglesia en nombre
de la prax is revo luCio nar ia?

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secreta r io Genera l - CELAM

dar todos aquellos que t ienen en su mano estos
poderosos instrumentos. Al culminar el Año Santo,
que para los cristianos como también para todos
los hombres, ha constituido una Inv itación a la re
conciliación y a la renovación Inter io r, hemos qu;'
r ido realizar una búsqueda que, por asi dec ir , mire
a los orlgenes, eso es, en dirección hacia los
valores humanos primar ios, Ind icando este tema
concreto: " Las Comunicaciones Sociales ante los
derechos y los deberes fundamentales del hom­
bre". Nuestra mirada nos parece que se dir ige
hacia lo áctual y moderno en nombre de lo
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permanente y antiguo: en la med ida que nos es
posible, queremos movil izar la prensa, la radio, la
televisión y el cine, así como los otros vehiculos
que la cienc ia y el arte han creado para la tr ans­
misión de ideas, para que colaboren en una empre­
sa autént icamente buena y , por tanto, mer itor ia.

Desde luego se trata de med ios, pero estos no
poseen únicamente una func ión instrumental , no
son sólo út iles para establecer contactos o dir igi r
mensajes, no sirven co n prefe rencia para la evasión
o la d ivers ión : son también y más que nada in s­
t rumentos edu cativos y, como tales, elevables a
una más alta fu nción de orden didáct ico y fo rma­
tivo. ¿Quién ignor a. por ejemplo, que en muchos
países los mismos desarrollan con segura eficac ia
una tarea escolar, de carácter complementario o
substltutor!o, y contr ibuyen de ese modo a la alfa­
bet izac ión e instrucción de las generaciones adultas
y j óvenes? Precisamente en virtud de tal reconoci­
da capacidad, la Iglesia propone para estos med ios
unos ulteriores fines y señala para quien los utili­
za una tarea mucho más noble y urgente, que es
la de servir la causa de los derechos y deberes
primordiales del hombre.

De hecho observamos que en una u otra parte
del mundo se repiten situaciones en las cuales el
hombre de ser tutelado en la adqu isic ió n y en
ejercic io de derec hos que , desde luego , le son con­
natural es y mientra s algunos casos doloroso s son
llevados a co no cimiento de la opin ió n púb li ca.
ot ros , no menos dolorosos. son silenciados e inclu­
so ju stificados.

¿y cuáles son estos derechos? ¿Se hace necesa­
rio todavía t ener que recordarl os? Enumerém oslos
rápidamen te señalando el derec ho a la vid a, al estu­
dio , al trabajo y, con anterior idad . el derecho a na­
cer, a la proc reación responsable; y luego el derecho
a la paz, a la li bertad, a la justi cia socia l: y t am­
bién el derecho a part icipar en las decis iones que
Inciden en la vida de los Ind ividuos y de los
pueblos, como es el derecho a profesa r y test imo­
niar , Indi vidual y colectivamente, la propia reli­
gión , sin que por ello se sufra discrim inación o
castigo.

A cada uno de los derechos corresponden
ot ros deberes 'de Igual Importancia que nosotros
proclamamos con la m isma fuerza y cla r idad de­
bido a que cualquier prioridad de los derechos en
relac ión con los respect ivos deberes constitui ría
un elemento de desequilibrio con su ref lejo ne­
gativo en la vida social. De ah f que haya que recor­
dar que la reci procidad entre derechos y deberes
e~ esencial: de los pr imeros manan los segundos y
Viceversa. Precisamente en una tal coord inación
los med ios de comun icac ión social enc uentr an un
punto seguro de refe rencia para ref lejar , en la not l-

cía o en el espectáculo, la realidad humana y
contr ibu ir así al progreso de la civilizac ió n.

No son únicament e los mo t ivos hum an itar ios
los que nos hacen reaf irmar la importancia de
estos pr inc ip ios; de hecho la fe nos proporciona
razones aún más v álidas. En el mister io del Verbo
encarnado reconocemos el pun to de apoyo de la su­
prema est ima y valoración del hombre, así como
en todo el Evangelio encontramos la proc lamaci ón
más auto r izada de sus derecho s y debe res. Ya que
el Verbo se hizo carne y puso su morada en tre
nosotros (Jn 1,14l, y nos ha dejado como man­
dam iento nuevo el del amor mutuo según el model o
de su mi smo amo r (cf r. Jn 15,12), la Iglesia sabe
y debe recordar a todos que cada atentado a los
derechos del ho mbre y toda om isión de lo s co­
rr espondi entes deberes constituye también una vio
lación de esta· ley suprema. En cada ser hum an-;
que sufre deb ido a que son conculcados sus dere­
chos o a que no ha sido educado en el sentido de
sus propios deberes, se descubre la pasión de Cri s­
to que pros igue a través de los t iempos. Un pro­
fesional crist iano de las comun icaciones sociales­
no puede Ignorar esta perspectiva que le viene
de su misma fe.

Ciertamente la preoc upación de la Igl esia por
los derecho s hum anos y po r la observan cia de los
deberes cons iguientes no es nueva. N uestra ense­
ñanza da f recuente test imonio de ello, aS I como­
han hecho nuestros Predecesores. Pero en el presen­
te mensaje queremos repro poner los aspecto s con­
cretos que los inst r umentos de cornunl cacló n social
tienen respecto a los derechos y los debere s fu n­
damentales del hombre. Y entre estos -la civili za­
ción modern a lo ha situado indudablemente en un
puesto de mayor relieve- hay uno que depende,
casi del todo, de los medios de comunicación: el
derecho a una recta y completa Infor maci ón. Dire­
mos que 'inc luso el sano conocim iento de los ho m­
bres acerca de sus propios derechos y deberes
depende, en gran manera , de la acción Infor ma­
t ivo-formativa de los med ios de comun icación
social. Es f ácl l , pues, darse cuenta de la responsa­
bllldad que recae en cuant os trabajan en este deli­
cado sector.

Nos apremia señalar al respecto un fenómeno
que actualmente se renueva con amena zadora fre­
cuencia en d iversas partes del mundo: se niegan
derechos fundamentales del hombre no só lo como
arb itrar io ejerc icio de vlolencia .stno, prec isamente,
como respuesta a deseos suscitados artif ic iosamen­
te en la op inión pública , en modo tal de qu e
parezcan reiv indicaciones de derechos lo que en
realidad no es otra cosa que su flagrante con ­
culcación. No es que queramos con ello af irmar
que los med ios de co mun icac ión social puedan pa­
sar a ser qu iz ás los úni cos responsables de tale s
desviaciones, pero tampoco puede negarse que
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Cerca de 50 participantes procedentes de distintos continentes se dieron cita en
Roma para estudiar el tema "Esperanza cristiana v espersnze 'seculer leede" ,

Sumarlo de las deliberaciones de la reunión realizada

en Roma del 2 al 6de marzo de 1976

Presideron las sesiones Mons. Franz Henqsbech, Obispo de' Essen (Alemania), y

Mons. Alfonso López Truiitlo, quienes desde años atrás han venido animado las refle­
xiones y encuentros de especialistas en diferentes disciplinas, en una Ilneade total aca­
tamiento a la Iglesia en su Magisterio Social.

Paulus PP. VI

promoción de. los derechos y al conocimiento de
los deberes del hombre, impartimos de todo cora­
zón nuestra Bendición Apostólica a cuantos pres­
ten su colaboración para alcanzar una finalidad
tan alta y difícil pero tan fascinante para un mejor
porvenir de la familia humana que se encamina ha­
cia el año dos mil.

Del Vaticano, 11 de abril del año 1976, décimo
tercero de Nuestro Pontificado.

.---- ~------_.--

suyos propios, en una visión ordenada no sólo
por su deber primario de comunidad evangelizado­
ra, sino también para la afirmación de los derechos
humanos que la hace -como la hizo en el pasado­
promotora del desarrollo integral del hombre. Y
de hecho aquel deber primario de la Iglesia de
predicar el Evangelio a todas las criaturas (Mc 16,
15), con la misión aneja de ser artlf ice de civiliza­
ción, le impone asumir su propio lugar en toda
moderna forma de comunión entre los hombres.

Con el deseo de que los medios de comunica­
ción social ofrezcan su aportación posit iva a la

"MISION SOCIAL .DE LA IG.LE8IA.
, : '

IRREDUCTIBILIDAD DE LA ESPERANZA
CRISTIANA A UNA ES,PERANZA,

SECU LARIZADA"

- A quienes actúan en el campo de los mass-medla
les pedimos que sean coherentes en el pensamlen.
to y en la vida cuando presenten las noticias y den
su Interpretación; que expresen de manera inequí.
voca cuál es el Ideal de vida que las Inspira y no
se dejen condicionar por propósitos de manipula.
ción respecto a quienes reciben la comunicación
siempre anteponiendo el amor y el servicio de los
hombres a la popularidad y a las ventajas econórni
caso -

rente y penetrante atención hacia los valores su,L
premos de la persona.

- A quienes disfrutan de los medios de comun],
caclón les pedimos que se formen' un atento senj].
do crftlco gracias al cual 'sepan recibir, estimular,
sostener moral y materialmente a las personas
empresas perlod (stlcas , transmis iones, filmes, qU~
defiendan los derechos del hombre y lo eduquen
respecto sus deberes; y sepan al propio tiempo
defenderse ante agresiones y seducciones que estén
en contraste con la verdad objetiva y con la
dignidad hu mana. Pedimos que valoren rectamente
lo que reci ben y que se hagan capaces de Interve.
nlr sobre los medios de' comun icación social me­
diante oportunas Iniciativas Individuales o colecti­
vas. Los lectores, espectadores, oyentes son quie­
nes. con su elección tendrán siempre la palabra
definitiva sobre el futuro de los medios de comuni­
cación, y esta es una responsabilidad que a menu­
do ignoran.

La Igles ia no re ivindica por su parte privilegio
alguno en este campo, pero reafirma su derecho-cs.
ber de estar presente -con su ampl la y un iversal
tradición. histórica, cultural y, sobre todo religiosa .-
y educativa-en el sector de los medios de comuni­
cación so~ial de gestión públ ica o privada y, si
es necesario, con la posibilidad de Implantar los

pueden tener una relevante influencia en la mani­
pulación de Ideas, elementos, valores e interpre­
taciones y en la atenuación de la capacidad crrt t­
ca de amplios estratos de la población; además de
cuando ejercitan, por así decir, una especie de opre­
sión cultural proponiendo o suscitando solamente
aquellas aspiraciones a las que se tiene previsto
responder.

En nombre de aquel servicio al hombre que
forma parte esencial de la misión que . Cristo nos
ha confiado; dirigimos nuestra exhortación patero
na para que estos medios se pongan verdaderamen­
te al servicio y a la defensa de todos los derechos
y deberes fundamentales del hombre:

Nos damos cuenta de que todo esto, en la medio
da que tenga lugar, constituye una grave lesión de
la intimidad sacra del ser humano, que es criatura
libre hecha a la imagen de Dios. No hay mensaje
transmitido que pueda desinteresarse de la persona
humana o Imponerle un modo de pensar y de viv ir
en contraste con la dignidad que le es propia o
disuadir a dicha persona de. que desarrolle las
virtualidades positivas que guarda en sí misma o
alejarla de la afirmación de sus autént icos derechos
cumpliendo conjuntamente los deberes . Antes de
dominar los elementos el hombre está IIamado-y
es una aspiración profunda del mlsmo- al domi­
nio de sí mismo y a actuar responsablemente. Es­
ta exi?encia suya espiritual deberá ser respetada y,
todav ía más, ayudada por el recto uso de los me.
dios de comunicación social.

- A las autoridades públicas les pedimos que fa­
vorezcan la comunicación social de la cultura
pedimos el respeto de los hechos y de las opinlo.
nes; pedi mos la cuidadosa búsqueda de la verdad,
que manifieste al hombre aquello que él es real­
mente ante los hermanos y ante Dios; pedimos
que tal búsqueda se traduzca en actitud de defe-

Se publican las conclusiones y se anuncia que próximamente aparecerá el libro
con las ponencias y debates.
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EL SEÑOR CARDENAL

ANIBAL MUÑOZ DUQUE,

ARZOBISPO DE BOGOTA,

CELEBRO BODAS DE PLATA DE

ORDENACION EPISCOPAL

El 27 de mayo pasado, rodeado del
.afecto d e su Igl esia particular y de la admi­

ración y la gratitud de la Iglesia co lo m biana,

el Señor Cardenal Aníbal Muñoz Duque

celebró las Bodas de Plata de ordenadón

Episcopal. Boletín CELAM felicita a Su

Eminenda, el Señor Cardenal, le agradece

todo lo que en favor de la vida y la acción

del Consejo ha hecho a lo largo de su Epis­

copado y le desea abundantes frutos en su
generosa y dedicada labor pastoral.

( Traducción del latln )

1.) Todos los participantes en esta Reunión fue­
ron conscientes de las dificultades qu e por
la magnitud de los problemas sociales, eco­
nómicos, políticos, surgen para la presencia
activa de la Iglesia, especialmente en las
naciones que se encuentran en proceso
de desarrollo. '

2.) . Hay quienes ofrecen soluciones prematuras
e inmaduras tanto en sentido teológico .co­
mo científico, con sus consecuencias perni­
ciosas en el campo .pastoral.

3. )

4.)

·5. )

Aunque estas "soluciones"de alguna manera
son comprensibles, sin embargo, estamos pero
suadidos de que es necesario -un estudio más
serio y cuidadoso.

Por ésto ~quf se han congregado, "especia­
listas"; pastores, teólogos, .ñ l óso fos, cien tí­
.ñcos en materias sociales, .pr,oven ientes de ­
distintas Iglesias 'y Continentes, para estudiar

. ~l tema ." I gle!lia y Liberación", "Misión de
la Iglesia. - Irreductibilidad . de la Esperanza
Cristiana 'a una Esperanza .Secularizada".

-Se trataron distintos problemas queposterior-
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mente serán publicados y difundidos por me­
dio de libros y otros sistemas de comunica­
ción, entre los cuales se enumeran algunos
de mayor importancia:

La estrecha relación entre el Evangelio y
la fe, por una parte ; la promoción de la
libertad humana y de la justicia en el mun­
do , por otra, pero sin que tal relación se
conciba como identificación.

El peligro y la tentación de alterar con­
ceptos genuinamente cristianos con otros
contenidos que provienen de ideologías.
Hay que evitar tal peligro de equívoco y
ambigüedad; sobre lo cual el Sumo Pontí­
fice Pablo VI, en la Exhortación Apostóli­
ca "Evangelii Nuntiandi", hablóreciente­
mente ' con profundidad, claridad e insis­
tencia.

7.) No hay que esperar de la Doctrina Social de
la Iglesia la solución concreta de los pro-

blemas, que sólo se puede encontrar en la
iniciativa creadora de la libertad y en el espío
titu de diálogo entre varias disciplinas cientí­
ficas.

Las cuestiones y los valores de mayor im­
portancia para la Doctrina Social de la Igls­
sia son entre otros:

El acceso de todos al uso de los bienes
materiales y culturales según la concep­
ción cristiana de la propiedad, tanto en el
orden nacional como en el internacional.

El derecho y la obligación de la activa
participación de todos los miembros de la
sociedad en los procesos sociales y polí­
ticos sin discriminación alguna.

ORIENTACIONES PASTORALES PARA CHILE

La Iglesia 1976

" PRESENTACION I
La Conferencia Episcopal reunida en San José de Mariquina en diciembre de 1975 esti­

m6 que las Orientaciones Pastorales de 1975 eran válidas aun en 1976 y encarg6 a la Comisi6n
Pastoral recién elegida que las pusiera al d/s, luego de una consulta a los responsables de
Pastoral.

Pocos dfas después /leg6 a nuestras manos la Exhortaci6n Apost61ica "Evangelii
Nuntiendi" en la que el Santo Padre recoge los estudios del Sinado de Obispos de 1974 y
expone con extraordinaria Claridad la tarea de la Evangelizaci6n.

Este peligro atenta, tanto contra la aut~

ticidad del Evangelio, como contra el ser·
vicio eficaz y creíble de la Iglesia en el
mundo.

Se dialogó además sobre otros temas:

Sobre la necesidad de la ética de los con­
flictos.

La relación entre la teoría y la praxis.

Sobre la llamada "lucha de clases" y los
principios de caridad y solidaridad.

Sobre las relaciones entre "Estado" y
"Sociedad" (cuerpos intermedios).

La tutela de la trascendencia de la perso­
na humana y su defensa contra los abusos
de los poderes totalitarios.

La legitimidad y la necesidad .del "Estado"
organizado según los principios del dere­
cho y de la justicia.

8.) La Doctrina Social de la Iglesia se funda en
la fe evangélica y no en el análisis marxista,
porque este análisis no es científico, sino
esencialmente ideológico e incompatible con
la fe evangélica en virtud de sus principios
de mero inmanentismo y horizontalismo.
Además; reduce demasiado la complejidad
de Jos problemas y aunque ofrece soluciones,
inevitablemente conduce al totalitarismo y
lleva al vaciamiento de la substancia de la fe.

El Comité Permanente del Episcopado acord6 publicar este Documento y darle la rriayor
difusi6n-para que todos los cat61icosde Chile pudiesen posesionarse de su contenido.

Los d/es 16 al 18 de marzo ,se reunieron en Punta de Tralca los responsables diocesanos
de pastoral, los encargados de Departamentos nacionales y los Obisposde la COP, para revisar
las Orientaciones Pastorales, 'enriquecerlas con el documento del Papa vcontrontertss con la
situaci6n actual.

Fruto de esa Jornada es este documento. La Comisión Pastoral del Episcopado lo estu­
diá, comptetá y ocordá publicarlo.

Puede verse en él la continuidad con las Orientaciones anteriores y el aporte veliosi­
simo de la reflexi6n sobre Evangelizaci6n.

Ahora corresponde a cada di6cesis estudiarlo y programar sus actividades locales dentro
de las ttneas propuestas.

Pedimos al Señor que nos ayude a poner en práctica todos estos planes para conseguir
cada vez más una Iglesia unida, muy fiel al Evangelib y cercana a las necesidades y anhelos
de nuestra patria

Sobre la mediación entre la fe y el com­
promiso social.

Sobre el carácter cient ífico y seudocien­
t ífico del Análisis Marxista.

Sobre la oportunidad de los partidos lla­
mados cristianos, etc.

6.) Los participantes en el Encuentro están
convencidos de la fuerza y potencialidad del
Evangelio y del realismo de la Doctrina So­
cial de la , Iglesia elaborada bajo la luz del
mismo Evangelio. Esta Doctrina no es "teo­
ría" o ideología que impone sus principios de
modo apriorístico, sino más bien una sabidu·
ría, que, apoyada y fundada en la concep­
ción cristiana del hombre y de la sociedad
en el contínuo diálogo con las ciencias socia­
les, busca ofrecer inspiraciones y orientacio­
nes para la acción responsable en la sociedad.
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9.) Hay que promover la enseñanza de la Doctri·
na Social de la Iglesia en las escuelas, en los
seminarios, para la formación de los sacerdo­
tes y en otros Centros de estudio.

10 .) Es de gran importancia para la realización de
esta Doctrina, la existencia y promoción de
Organizaciones de laicos católicos y su ade­
cuada formación espiritual.

.......- -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- - - - .
LLAMAMOS A TODOS LOS HOMBRES DE

BUENA VOLUNTAD PARA QUE COLABOREN EN LA

VERDAD, LA JUSTICIA. EL AMOR Y LA LIBERTAD.

EN ESTA TAREA TRANSFORMADORA DE NUE&

TRaS PUEBLOS. AL ALBA DE UNA ERA NUEVA.

Medellín, Mensaje a los Pueblos de América Lati­
na.

• -1 -. -1••- -.-.-.-•••-.-•••-.-.-••• - 1 - •••-.- - ••••• - .

SANTIAGO, MARZO DE 1976

,. INTRODUcélON

1. El Santo tPadre 'en su reciente documento
sobre la Evangelización en el mundo de nues­
tros días, tia fundamentos doctrinales claros
y precisos sobre esta 'labor esencial de la
Iglesia.

2. La palabra del Papa ha constitufdo para no­
sotros un importante ' estímulo, pues las
Orientaciones Pastorales de ' los Obispos de

3.

CARLOS CAMUS LARENAS
Obispo Secretario de la Conferencia

Episcopal de Chile

Chile en los últimos años se han' visto res­
paldadas y complementadas por las orienta­
ciones del Santo Padre dirigidas a la Iglesia
Universal, con ocasión del término del Año
Santo y del décimo aniversario de la clausura
del Concilio Vaticano 11 y a un año de la
IV Asamblea General del Sínodo de los
Obispos. . "

Los Obispos de Chiie queremos proyectar
la palabra del Papa sobre la realidad de
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nuestro país y sobre el trabajo pastoral de
la Iglesia.

4. Pedimos a todos los que trabajan en las ta­
reas apostólicas estudiar con seriedad el do ­
cumento del Santo Padre. De una manera
especial rogamos profundizar en el Capítulo
II del documento titulado ¿Qué es evangeli­
zar? que constituye el capítulo fundamental
de la exhortación del Papa .

5, La finalidad de la evangelización, nos ha di­
cho Paulo VI, "es transformar desde dentro
a la humanidad conla sola fuerza divina del
mensaje que proclama, convirtiendo la con­
ciencia personal y colectiva de los hombres
la actividad en la que ellos están cornprorne­
tidos, su vida y sus ambientes concretos" (E .
N.18).

6. "Para la Iglesia no se trata solamente de pre-
dicar el Evangelio en zonas geográficas cada
vez más vastas o poblaciones cada vez más
numerosas, sino de alcanzar y transformar
con la fuerza del Evangelio los criterios de
juicio, los valores dominantes, los puntos
de interés, las líneas de pensamiento, las
fuerzas inspiradoras y los modelos de vida de
la humanidad que están en contraste con
la Palabra de Dios y con el designio de sal­
vación" (E. N. 19).

Fortalecer la tarea evangelizadora,

Promover la justicia' por el camino de
la verdad ' y solidaridad .

b)

c)

26 . Del corazón humano surge un anhelo irrenun­
ciable a la just icia. El derecho, tantas veces
proclamado en las 'Sagradas Escrituras, es
una semilla depositada por Dios en el cora­
zón delliombre, eimposible de sofocar.

24. Desea apoyar todo esfuerzo po r hacer un
pueblo culto e informado, y previene cont ra
la tentación de la mentira o el ocultamiento.

j" .

25 ., Ella misma" columna de , la verdad, siente
el imperioso deber de proclamar el Evan­
gelio como dice San Pablo " o por tuna e ino­
portunamente" ,

29 . Deseamos que la acción pastoral de la Iglesia
contribuya ' a educar el sentido y la práctica
de la justicia. Deseamos desarrollBr en el
coraz ón de 'nuestros fieles la voluntad ínq ue­
brantable de respetar el derecho de los de­
más, para que así tengan lalegíÚma esperan-

, ia que sean respetados sus propios derechos.
, Dese~mos anunciar ' ~n nuestra patri~ la afir­
mación bíblica : "La paz es fruio de la Jus-
ticia". . , ' . ' - ,', '

27. Las arbitrariedades y los atropellos a Jos de
rechos humanos son nuevas formas de viO.
lencia que dañan gravemente la convivencia
pacífica de un pueblo, 'g'Emerando odios y
venganzas. .' , ,

"e) Que "sirva la Justicia"

28 . En cambio, una ordenación jurídica, aproba­
da y respetada por todos, es garantía de
una .co,llvivencia digna y racional.

d) Oue busque y proclame la Libertad

30 . Uno de los mayores dones ' que Dios 'ha con-

, 23. Anhela que los medios de comunicación so­
cial, .dejando de lado cualquier finalid ad su­
balterna, se pongan al, servicio de la verd ad
y n¿ defrauden el der~cho ' que tiene el
hombre de conocer la realidad .

Reafirmar la comunión de la Iglesia
con Jesucristo y su s Pastores.

a)

b) Que "afirme la Verdad"

"La verdad os har á libres", nos enseña Cris­
to, en cambio la ignorancia es una de las
peores formas de esclavitud.

a) "Que' aliente la esperanza"

, Dios es la verdad . El hombre creado a su
imagen y 'se mejanza, ama y' busca la verdad.
Rechaza por lo mismo, toda forma de ig­
norancia , desinformación y mentira.

, Ante ' la situación del 'pa ís, la Iglesia enviada
a evangelizar a todos los hombres, pero espe­
'cialmerite "a los pobres y li los que sufren",
hace' suyas las palabras del Siervo de Dios :
"El Señor me ha: dado una lengua de discí­
pul? para sostener al cansado con una pala­
bra de aliento" (ls. 50,4) y quiere ser un
SIGNO -DE ESPE'RANZA; tanto para los que
que no conf ían en ' un mañanamejor, como
para los que vislumbran un porvenir. '

Con su acción pastoral , la Iglesia, desea
colaborar ,a construir nuestra patria en la
verdad. '

Educadora de la esperanza, la Iglesia quiere
invitar ' a' todos losihombres de buena vo­

' Iun tad a hacer menos difícil la ho~a presente,
evitando las durezas innecesarias,' compartien­
do con los más necesitados 'nuestros bienes
y ser~icios.

Portadora de Cristo, nuestra esperanza , la
" Iglesia invita a lbs chilenos a no desfallecer
en esta hora y a seguir bus cando en el Evan ­
gelio las fuentes inspiradoras de una convi­
vencia más humana (Cfr. ,G'. et S. 41).

111. VALORES EN LOS CUALES HEMOS DE INS/STlREN LA

ACTUAL SITUAC/ON DE CHILE

INTRODUCCION

15 . Queremos destacar las tres principales Líneas
Pastorales que contempla nuestro objetivo :

16. Consecuentes con nuestro Objetivo Pastoral,
queremos que la Iglesia chilena se esfuerce
especialmente por cultivar en su vida y ac­
ción los siguientes valores fundam entales.

18.
, ,

20.

21.

22.

-1 9:

17.

Este i~eludible deber pastoral nos lleva a
e;'cudrmar constantemente los signos de los
tle~pos, detectando ciertas circunstancias
nacionales en que están en juego los grandes
valores humanos y cristianos de la esperanza
la verdad, la justicia, la libertad y la solidarl.
dad .

La Iglesia, si quiere ser fiel a Jesucristo debe
entregar el eterno mensaje del 'Evangelio
"ad ap tado y actualizado" al hombre concre­
to ,que hoy vive en nuestra patria.

De ahí nuestra preocupación por la suerte
de muchos chilenos que se ven afectados por
la ~rolongación de la crisis económica, el alto
~ndICe de cesantía, la inseguridad en el traba­
JO, las alzas constantes de precios, las dlñ ­
c~l.tades para acceder a la salud , educación,
VIVIenda, la falta de expectativas para gran
parte de la juventud, -fa discriminación ideo­
lógica, la no participación de muchos en los
problemas nacionales, la incertid umbre del
porvenir; 'y llegan a desfallecer en su espe­
ranza y a tomar el camino del desaliento de
la apatía o del éxodo a-otros países. '

y e~ en raz?n de la situación del país y de
los Imperativos de nuestra misión que en
colaboración con Jos responsables de pastoral
de. las diversas diócesis, nos hemos propuesto
onent~r ?uestra acción pastoral hacia' el logro
del objetivo que presentamos a continuación.

10.

11.

12.

13.

1 11 . OBJETIVO GENERAL J

14 . LOGRAR QUE LA IGLESIA
ANIMADA

POR EL ESPIRITU SANTO
y UNIDA POR EL '

EN TORNO A JESUCRISTO
Y A SUS PASTORES

INDEPENDIENTE
DE TODO PODER TERRENO

RESPETUOSA DE LA DIGNIDAD
DE CADA HOMBRE

SOLIDARIA ESPECIALMENTE
CON LOS POBRES
Y LOS QUE SUFREN

AFIRME LA VERDAD '
SIRVA LA JUSTICIA .
Y ALIENTE LA ESPERANZA

VIVIENDO EL EVANGELIO '
Y ANUNCIANDOLO A TODOS

LOS HOMBRES.

El Santo Padre nos previene del peligro de
contentarnos con una predicación del Evan­
ge lio abstracta y superficial, exterior a l hom­
bre, como barniz decorativo, y nos insta a
evangelizar de una mane ra vital, pr ofunda,
llegando hasta las mismas raíces del hombre
y su cultura (E.N. 20).

"Precisamente por esto, la Evangelización
lleva consigo un mensaje explícito, adaptado
a las diversas situaciones y constantemente
actualizado, sobre los derechos y deberes
de toda persona humana, sobre la vida fami­
liar sin la cual apenas es posible el progreso
personal, sobre la vida comunitaria de la
so~ied?~, sobre la vida internacional, la paz,
la Iusncla , el desarrollo ; un mensaje especial­
mente vigoroso en nuestros días, sobre la
liberación" (29) .

Por consiguiente, "la evangelización no sería
co mpleta si no tuviera en cuenta la inter­
pelación recíproca que en el curso de los

_ tie~pos se establece entre el Evangelio y
la Vida concreta, personal y social del hom­
bre" (E .N . 29).

r
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b) que sean Comunidad de culto , en la cual
la culminación de la vida se manifieste en
la celebración de la Eucaristía;

c) que sean Comunidad de amor, donde se
viva la fraternidad y se impu Isa un servi­
cio solidario con el mundo;

1

51. El Santo Padre nos invita a darle una aten­
ción especialísima a la juventud. Su impor­
tancia numérica y su generosidad fecundada
por el Evangelio son la esperanza del futuro.

52 . La Iglesia quiere alentar y promover comu­
nidades o movimientos juveniles que, partien­
do de la realidad en que viven los jóvenes
puedan ayudarlos a alcanzar su madurez
humana y cristiana. Movimientos o comuni­
dades que ayuden a los jóvenes a descubrir
a Jesucristo como el único Señor y la nove­
dad de vida que propone el Evangelio, de
modo que evangelizados, sean los pr incipa­
les evangelizadores de los jóvenes.

d) que sean Comunidad evangelizadora . don
de se proclama explícitamente al Señor ~

su Evangelio.

2 Juventud

53. Estas comunidades o movimientos llevan a
los jóvenes a una profunda vivencia de Igle­
sia, en la acogida de la Palabra, en.la celebra­
ción litúrgica, en una especial preocupación
por los más pobres.

55. Esta vivencia comunitaria puede ser muchas
veces el ambiente propicio para mostrar a
los j6venes, con claridad, la posibilidad -

54 . Las comunidades juveniles, al Igual que toda
la Iglesia, deben procurar "transformar con
la fuerza del Evangelio, los criterios de juicio,
los valores determinantes, los puntos de in­
terés, las líneas de pensamiento, las fuerzas
inspiradoras y los modelos de vida de la
humanidad, que están en contraste con la
Palabra de Dios y con el designio de salvación"
(19).

50. Muchos cristianos por pertenecer a un am­
biente determinado, o para vivir algún caris­
ma propio, se integran en movimientos apos­
tólicos como forma de vivir su fe y de im­
pregnar el mundo de valores evangélicos.
Estos movimientos además de su misión
propia, deben vivir las mismas caracter íst.icas
de las Comunidades Cristianas.

esperanza y el amor, centrados e.1 la perso->
na viva de Cristo el Salvador. Personas res­
ponsables, capaces de asumir tarea en la Igle­
sia y en la sociedad.

48. Tanto las personas como las familias están
llamadas a integrarse en la comunidad cristia­
na .

49. Conviene recordar que para que las Comuni­
dades Eclesiales de Base sean tales, se requie­
ren cuatro condiciones:

1. Comunidades Eclesiales de Base
2. Juventud
3. Profesorado
4. Mundo Obrero y Campesino
5. La Pastoral de Multitudes.

1. Comunidades Eclesiales de Base

a) que sean Comunidad de fe, donde se viva
, y profundice la adhesión a Cristo y su 1"
glesia; .

B) AREAS PRIORITARIAS

b) Fortalecimiento de /a vida familiar

46 . La Comunión será siempre un signo muy
expresivo de nuestra fe y del amor de Cristo
por todos los hombres.

47 . Hemos establecido las siguientes áreas prio­
ritarias para la acción pastoral de la Iglesia
chilena en 1976:

e) Formación comunitaria

45 . Es imprescindible que los cristianos se incor­
poren y participen en la vida de la Iglesia ,
buscando progresivamente el establecimiento
de lazos de comunión. Todos los grupos,
movimientos y comunidades deben desarro­
llar su sentido de comunión, no sólo al inte­
rior de ellos, sino también con toda la Iglesia
y sus Pastores.

44 . Donde hay una verdadera familia el hombre
tiene su primera experiencia de comunidad
humana y cristiana. Allí crece como persona
y como cristiano. Allf se da espacio normal
"donde el Evangelio es transmitido y don­
de ·éste se irradia". No sólo en pala ­
bras, sino en ejemplos y vivencias. Así la
familia será "formadora de personas", "edu­
cadora de la fe" y "promotora del desarro­
llo" , cori-Jo se puntualizó en Mede llfn .

munidades. Estas tres realidades forman un
todo coherente. Deberán estar orientadas al
servicio del mundo y de los hombres, evi­
tando el peligro de una Iglesia replegada so '
bre sí rnlsma.

a) La formación de personas

36. Son admirables los grandes gestos de soli­
daridad que se han manifestado en nuestra
patria hacia los pobres, los cesantes, los. ..
presos, los niños desnutridos, los ancianos.

37. Estas orientaciones pastorales quieren animar
a todos, tanto a las comunidades como a los
particulares, parientes o vecinos de las perso­
nas necesitadas, a continuar realizando estos
gestos de solidaridad.

34. La persona humana encuentra su plenitud
en el amor. "Amaos los unos a los otros
como yo os he amado" sigue siendo el rnan.
damiento superior y la cumbre hacia donde
tiende la humanidad.

35 . El amor fraterno, el perdón de las ' ofensas
el construir todos juntos un destino com~
nación, sin excluir a nadie, el respeto por
las ideas ajenas, la convivencia democrática
son otras tantas exigencias que brotan del
Evangelio y que la Iglesia no puede dejar
de proclamar.

e) Que exprese su amor en la "solidaridad"

38. En el servicio a los más necesitados encono
tramos un lugar privilegiado para un encuen­
tro ecuménico con los hermanos de otras
religiones.

39. A través de esta gran corriente de amor y
solidaridad vamos descubriendo las causas
profundas de la pobreza : el egoísmo y la
ambición que generan tantas situaciones de
injusticia.

40. Esta constatación nos irá conduciendo a un
compromiso fundamental con los pobres, pa­
ra anunciarles el Evangelio de la liberación.

43. Para lograr los objetivos que nos hemos
propuesto, debemos tender a formar personas
cristianas con personalidad -laicos o consa·
grados- que vivan profundamente la fe, la

los hombres "tienen derecho a participar
en la determinación de su propio destino";
"tienen derecho a participar en el proceso
político con libertad y responsabilidad" ;
"tienen derecho al libre acceso a la infor­
mación, a la Iibretad de palabra y de pren­
sa, como también derecho a disentir";
"tienen derecho a ser educados y a ele­
gir la educación de sus hijos" ~

"individuos y grupos deben gozar de ga­
rantías ante el arresto, la tortura y la pri­
sión por razones polfticas o ideológicas";
"todos en la sociedad, incluso los trabaja­
dores migrantes deben tener la garantía
de la protección de sus derechos persona­
les, sociales, culturales y polf'ticos".

cedido al hombre es la libertad. Ser persona,
dueño de sí mismo, capaz de pensar y actuar
de acuerdo a su propia conciencia, sin ser
presionado física o moralmente, es otro de
los anhelos fundamentales del hombre . De
ahí surge su dignidad y responsabilidad. "El
Evangelio proclama la libertad de los hijos
de Dios y rechaza todas las esclavitudes y
respeta la dignidad de la conciencia y su
libre decisión" (G . et S. 41).

Queremos actualizar en nuestra patria el
mensaje del Papa y de los Obispos del IV
Sínodo dirigido a todos los pueblos en 1974:

31. Guiada por el Evangelio, por el Concilio Va­
ticano 11 y por los últimos documentos
pontificios, la Iglesia desea, en forma priori­
taria, educar a sus hijos en la libertad.

32 . Para eso insistiremos en nuestra acción pas­
toral en la libertad como don, tarea y dere­
cho.

IV. .AREAS PASTORALES PRIORITARIAS r

A) PERSONA, FAMILIA, COMUNIDAD

41. En primer lugar quisiéramos llamar la aten'
ción sobre tres dimensiones del trabajo pas o
toral: la formación de personas, el fortaleci­
miento de la vida familiar y la formación
comunitaria que deben ser especialmente
atendidas en todas y cada una de las áreas
pastorales prioritarias.

4 2. De hecho, siempre la Iglesia ha trabajado.
en la formación de personas, familias y co -
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1 V. ACTIVIDADES NACIONALES 1

b) Ofrecerá un curso de animadores de mul­
titudes.

83. El ISECH, Institu to de Servicios Ed ucaciona­
les de Chile, realizará tres seminarios de

.capacitación para animadores o asesores de
grupos de educadores en la línea deevangeli­
'zación . Estos seminarios se realizarán en el
Norte, Centro y Sur del país.

5. Mundo Obrero y Campesino

81. Que se continúe el trabajo de la pastoral de
confirmación para crear comunidades juveni­
les y estructuras de apoyo.

a) Organizará una reunión nacional de Recto­
res, para fijar criterios frente a la pastoral
de Santuarios.

c) Con la colaboración de la Facultad de
Teología realizará un Seminario a nivel
académico acerca de la religiosidad po~
lar .

87. I El equipo Pastoral de Maipú.

4. Profesores

d) Ofrecerá al personal apostólico un Semi­
nario de nivel pastoral sobre religiosidad
popular.

82 . Que el DECH organice una Semana Nacional
de Educación en base a los documentos del
Concilio, Medellín y el Episcopado. El DECH
apoyará a las diócesis interesadas en realizar
una Semana similar.

6. Pastoral de multitudes

85. Que los organismos ' de Iglesia que trabajen
en los ambientes ' obreros y campesinos
entreguen a la COP un informe sobre la si­
tuación de los trabajadores, para que la
CECH pueda elaborar un documento social.

84. Que la COP haga una edición popular de
"Evangelií Nuntiandi" que sirva para la 'rea li­
zación de jornadas y reuniones de base.

86. Que las comisiones especializadas ofrezcan
servicios en las diócesis predominantemente
obreras o campesinas, a fin de crear e im­
pulsar en ellas equipos pastorales similares.

88. Que el Episcopado trate de conseguir la
presencia de representantes autorizados en
los grandes Medios de Comunicación Social.

Que el Movimiento Familiar Cristiano elabo­
re material de formación sobre la familia
para las CEB, insistiendo en su misión de
"formadora de personas", "educadora en la
fe" y "promotora del desarrollo".

Que el COMIN (Comisión Comunidades y
Ministerios) organice un Seminario Nacional
de responsables diocesanos de CEB para eva·
luar lo ya realizado e impulsar en las CEB
las orientaciones pastorales de este año.

Que la Comisión Nacional de Liturgia elabore
temarios oficiales de preparación a los sacra­
mentos del bautismo y del matrimonio .

Que la COP organice un equipo nacional de
reflexión y servicio para la pastoral juvenil
de las diócesis. Que este equipo elabore y
ofrezca material y publicaciones útiles para
este trabajo, inspirándose en las orientaciones
pastorales '76 y Temuco '71.

Que CENCOSEP promueva en las familias
la recepción crítica de los programas de los
Medios de Comunicación Social.

3. Juventud

Que CENCOSEP, con el apoyo de organismos
especializados, procure mejorar la imagen de
la familia en los Medios de Comunicación
Social.

1. Familia

2 Comunidades Eclesiales de Base

Que COMIN dé a conocer las experiencias
que las diócesis tienen en la formación de
nuevos ministerios.

Que ONAC y los Departamentos continúen
promoviendo la catequesis familiar.

Que se forme el Departamento de Laicos,
para estimular la marcha de los movimientos
apostólicos y fortalecer su comunión eclesial.

Que los serVICIOS nacionales y diocesanos
continúen los cursos para dirigentes juveniles
cristianos.

Que las diócesis vecinas, que puedan hacerlo ,
organicen encuentros anuales de asesores ju­
veniles para que intercambien experiencias y
pedagogías usadas y busquen criterios comu­
nes en la formación y capacitación de los
jóvenes.

71.

70.

72.

74.

73.

75.

78 .

76.

79 .

77.

80.

rr

),.',¡

1 •

" ; .
Pastoral de Multitudes

y mi.litantes obreros y campesinos según el
espfritu y la misión de la Iglesia.

Reafirmar el magisterio de la Igle sia especial­
ment~ en la defensa de los derechos de los
trabajadores.

=

Apoyar la gran riqueza de esfuerzos solida­
~IO~ que hay en. .elpueblo chileno y contri­

uir a la solución Justa de ' los problemas
actuales. '

5.

"El . '
, men~Je evangélico no está reservado a

un pequeno grupo de iniciados, de privilegia­
dos o elegidos, sino que está destinado a
todos". (57).

Junto con la .. preocupación de formar perso­
nas Y comunIdades la Iglesia debe estar aten­
ta"a la evangelización de las multitudes.

En' esta atención ;de las multitudes I " . _
dad po 1" b ' " a pie

, pu al' co ra una imPortancia relevan-
te por los valores que,GlDntiene (48). ,

Proponemos para ello:

Form~¡'. concíencía en ' todos 'Jos agentes
a¡ostohcos de la riqueza que 'encierra la
p edad popular para la const'rucción 'de l R '.
oo . ~

Poner las verdades de la fe y la d t' '. I oc rrna so-
cia de la Iglesia al alcance de pobl d. a ores
Y ca~peslnos mediante métodos , y lenguaje
apropiados.

Las Orientaciones Pastorales i 976 en su
parte operati~a, se han formulado e~ forma
concreta sólo a nivel nacional Pe' n' sa, . mos que
c?,rresponde a la Diócesis estudiar su aplica-
cion a nivel diocesano y someterlas a una
constante evaluación.

61.

Presentamos a continua~ión las activida-
des .

. que. .nos hemos propuesto realizar a
hlvel nacional con relación a la f '1'

d ' • amlill
~ a .ca a una de las ' áreas~"pastora les prio-
rítarias. .

62 .

63.

j'

64.

66.

67.

INTRODUCCION

68.

69.

de un compromiso de consagración total
por el sacerdocio o la vida religiosa su t
III . , pues o

e amanuento de Dios.

3. Profesorado

Los educadores tienen una importancia muy
grande en la formación de personas Su" . voca-
clon: cuando es vivida en plenitud; concuerda
admIrablemente con la tarea eVílngelizadora
No' .s parece Importante ofrecerles servicios
para ~u crecimiento espiritual y formació
doctrinal. ' , n

La Iglesia. no puede . renunciar a su misión
de .evangellza- también mediante 'el conjunto
de su ~ar.eaeducadora, .q ue debe 'form ar hom­
bres, libres .:capaces de ' p~nsar, de discernir y
de construír. Debe ,p roc urar que sus'E 1U' . ' ' " scue as
y nIversldades sean centros de ' ev li" ange Iza-
cion de la juventud.

~

4. Mundo pprero y Campesino

Apoyar los 'movimientos apostólicos de b
ros y ca" o re-

. . mpesmos para que el anúncio de Je
suortsto haga presente a la Igl' ­
medios de vida. esta en sus

56 .

:~ii,;ul.ar los esfuerzos que realizan diversas
UClones, en orden a capacitar dirigentes

f,7.

, ' 1 "

f,iL La Iglesia Úene ,un a preocupación 'preferente
por, los ,tra bajad ores., La crisis económica
de nuestra patria afecta en forma mas aguda
a . obre~os y campesinos ,co n su dolorosa
secuencia de cesantía, inseguridad y pobreza.
Aparees un nuevo .líbe raltsmo que'subordina

, la. dignid~d del trabaio, a' I-lrJa té~ni~a econó­
nuca y mega , l,a participación activa, libre y
r.esponsa~e de los trabajadores en la sociedad.
Esto nOS exige proclamar la, doctrina social
q~e, ~ro~a del Evangelio y, atender en forma
pnorIuma al mundo del trabajo. . .
Lo que necesitamos escambi¡1r decididamen­
te. de rumbo; someter y coordinar 'el creci­

-míento económico aIas exigencias del pro-
l:,1'eso aut.éntico del hombre ,y de la solida­
rl~ad s~clal ; concebir el, crecimiento econó-

, mico mismo de manera que 'ay ude a los horn­
b~es y ~ las sociedades ;a superar los condi­
Cionamiento materiales e irlstintivos en lugar
de vers~ atrapa?os en ellos. Tenemos necesi­
dad de mno.vaclOnes ~rr.iesgadas '1 creadoras.
(cf. Octogeslma Adveni~ns, 42). l' '

(Paulo VI, 31 de ~rzo-de f~76).

PJ:oPon~mos para ello:

ss.

60.

14
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AGRAOECIMIENTO

,1

93. Parece necesario evaluar la real iz aci ón de
estas orientaciones. Se acuerda aprovechar
los servicios de SERPLAN.

2. La Diócesis de Talca organizará una se-­
mana de Estud ios y un .ciclo de confe- ­
rencias públicas.

Los jóvenes plantean, luego , muchos problemas,

EN LA SEGUNDA PARTE se propone una
serie de cuestiones. A través de ellas se ex aminan
los d istintos aspectos del tema tocante a " La cate­
quesis en nuestro t iempo, espec ialmente para los
ni ños y para los jóvenes" .

En la introducción se hacen alguna s adver ten­
cias referentes al estudio de este docume nt o, yacer
ca de la preparac ión del Sínodo en genera l. -

Se enumeran aquí cinco grupos de temas:

El Secretario General del Sínodo de los
Obispos, Mons. Wladyslaw Rubin presentó
a los periodistas la siguiente síntesis del

Documento enviado a los Episcopados
de todo el mundo como preparación a la
Asamblea sinodal convocada por el Papa

para el mes de septiembre de 1977.
Las observaciones de las Conferencias

Episcopales a este Documento, servirán para
preparar el esquema de dicho Sínodo.

17

El método propuesto para la consulta prevé
que se formulen anotaciones sobre la situación
local, se intente Interpretar los pr incipales proble­
mas que surgen y se sugieran orientaciones y pro­
puestas.

2) El segundo grupo de temas se refiere a la
catequesis de los niños y de los jóvenes.

Si la Iglesia es responsable de la cat eques is, t ie­
ne, con todo , necesidad de ella . en el sent ido de
que todos los cristianos pueden hallar ah í su
alimento. En los últimos tiempos se ha desarro­
llado en la Iglesia la conciencia de que es necesa-

ria a todos los cristianos la escucha de la Palabra
de Olas, y una catequesis que llegue a todos.

1) En el primero se intenta sostener que toda
la Iglesia es responsable de la catequesis.

La exposic ión de esta temática no de be con ­
side rarse como un estud io ya acabado sobre el te­
ma propues to ; tien e un valor preva lente mente in­
d icativo, y el ob jet ivo de facilita r una consulta
ordenada por parte del Episcopado.

Los nl ños pueden constitu ir, a menudo, uno
de los más fuertes reclamos para que toda la
comun ldad, y cada uno de los fieles, presten aten­
ción a la propia vocac ión y a las propias responsabi­
lidades educadoras.

"La Catequesis en

nuestro tiempo,

especialmente para

los niños y para

los jóvenes"

LA PRIMERA PARTE DEL DOCUME NTO
sirve' de introducción al nú cleo sustanc ial de l te ma.
Tal int rod ucción ha parecido necesar ia por d ist in­
tos motivos, expuestos y acla rados e n cuatro pun ­
tos pr inc ipales : 1) El significado del tema; 2)
Motivos de Interés ; 3) Advertencias y método de
trabajo; 4) Hacia una renovació n responsable.

En la menc ionada e xp licación del tema se han
Indicado algunos elementos o motivos de interés.
A éstos podrían añad irse otros también. que nos
han guiado en nuestro planteam iento de la prepa­
ración y del t rabajo del próximo Sínodo; y son
principalmente los siguientes:

- la continuidad del tema con el Sínodo de
1974;

- el hecho de que la cateques is est á palpando ­
fermentos nuevos, interesantes, a veces cargados
de interrogantes y de tensiones;

- la comprobación de que uno de los problemas
princ ipa les de nuestro t iempo. al cual también la
Iglesia debe ded icar nueva atenc ión, es el problema
de la educación;

- el interés particular que experimenta la Iglesia
en el ámbito de su catequesis a las nuevas genera­
ciones.

El tema asignado por el Papa para la próx ima
Asamblea General del S ínodo fue oportunamente
comunicado a la Iglesia. Su título: De ceteches i
hoc nostro tempere tradenda, preesertim pueris
etque iuvenibus, puede expresarse así en nuestra
lengua: " La catequesis en nuestro tiempo, espe­
cialmente para los ni ños y para los jóvenes".

. Durante la reunión del Consejo de la Sec~
taría del Sínodo. a finales de nov iembre de 1975,
después de una atenta y larga discusión, se elaboró

' una pr imera redacción orgánica sobre el tema.
Este texto fue reelabo rado luego por un grupo de
per itos.

Presentamos aho ra, precisa mente, este docu men ­
to . base para la preparación de la próx ima Asam­
blea sinoda l.

I
j

Le presentamos la más cordial bienvenida '
y le deseamos muchos éx iros felices en
su importante tarea,

Gracias al Padre Arango por lo que su
presencia y trabajo signif icÓ a¡' frente de
la Oficina de Prensa y Publicaciones.

1. Los Obispos de Chile se reunirán en Tálea
en una celebración Eucarística el domin­
go 22 de junio. precedida de un curso
de Eclesiología y Catequesis.

l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ l

BIENVENIDA V

94. Con o casión del 109 Aniversario de la muer­
te de Monseñor Manuel Larraín, queremos
honrar su memoria y destacar su enseñanza
de amo r a la Iglesia .

Pa ra dirigir la Oficina de Prensa y Pu­
blicac iones de l CELAM ha llegado a la sede
del Secretariado General, el doctor Luis
Alfonso Orjuela.

I
I
I
1, Dicha Oficina era atendida por el Padre:
1: Hernando Arango, qu ien al mismo tiempo :1
1: desempeñaba la Secretar ía Ejecutiva del :I
1. 1
1, Departamento de Comunicación Social. Pa- :I
1. I
1, ra poder ded icarse plenamente al Departa- :I
1. I
1, rnento..el Padre Arango deja en las buenas :1
, manos del doctor O ~juela la Sección. :1

,1
.1
.1
.1
.1
,1
.1
. 1
,1
•1

~~~~~~~~~~~~~~~~~~---~~~ ~I

El tema escogido para esta sesión, . relaci on ado
co n el que tratará el próximo Sínodo de los Obis­
pos ...· es este: "La Catequesis en la Iglesia de hoy:
la juventud como modelo". .'

En estas reuniones que se celebran cada año
par t icipan los Presidentes y Secretarios Genera les
de las Co nferencias Episcopales de Cana dá , Estado s
Unidos y el CELAM, algunosOhispos especialrnen­
te inv itados, expertos y obs~rvado res,

Xl iReunión Interamericana

de 'Obispos

Co n tinúa n los preparativos para la Xl Reu nión
ln tera mericana de Obispos que se celeb rar á en
Otta wa, :Canadá, del 26 al 30 de julio próximo.

* * * * * *

91. INDISO, con la colaboración de DESAL y
otros organismos. organizará una Semana de

.difusión de las Encíclicas Sociales con oca ­
sión del 859 aniversario de Rerum Novarum.

92. Que la COP entregue información ' a las dió­
cesis sobre to dos los servicios disponibles.

90 . Que · la COP estudie la confección de un Mes
de María que desarrolle el pensamiento del
objetivo general de estas orientaciones pas­
torales.

89 . Que CENCOSEP ayude a los organismos
diocesanos a mejorar la presencia de la Iglesia
en los Medios de Comunicación Social.

' 1SERVICIOS COMPLEMENTARIOsiI

Además de este asunto de tan capital importan­
cia , los Obispos intercambiarán experiencias pasto­
rales, estudiarán una ' serie de problemas comunes,
analizarán la situación de la Iglesi a en las distin tas
region es y precisarán medios prácticos de acció n y
co laboració n mutua. '

La In teramericana de Obispos ha ven ido perfec ­
clonando cada año tanto la preparación como la
misma celebración. Los participantes se han expre­
sad o sobre el interés, la utilidad y la .eficacia prác ti-
ca de este Encuentro. '
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Los presb.íteros ofrecen al Padre, e~ el sacrÚici~ de ' la misa.
ella oblación de su propia vida. (P.O. 4). la divina víctima y hacen juntamente con

18

Los ideales de la integración deben encarnarse
en iniciativas concretas como acuerdos, institu­
ciones, organismos, etc . Nos referimos, en fo r­
ma específica al Acuerdo de Cartagena, como
logro feliz para expresar la voluntad solidaria de
los paises and inos . Las importantes realizaciones
ya logradas o en vía de serlo, nos abren a una espe­
ranza realista fundada en los objetivos cons eguidos
a corto plazo y en las perspectivas futuras para
plazos más amplios. Al dar nue stro apoyo y res­
paldo a todas las actividades del Acuerdo de Car­
tagena en favor de la Integración, es.nuestro deseo
que las decisi ones no sufran dilaciones Innecesar ias.

IV. Valores del acuerdo

111. El Acuerdo, Instrumento de

Integración

Dentro de 105 muchos aspectos positivos del
Acuerdo de Cartagena, queremos señalar uno que
revela, en forma privilegiada, el espír ltu qu e in f or­
ma esta Integración y la caracter iza frente a mode­
los semejantes. Se trata del propósito de tomar en
consideración la diferente situación relat iva de
países dentro del área, para favorecerlos con un
tratamiento especial en orden a lograr un desarro­
110 armónico y homogéneo en todas las naciones del
grupo, superando desigualdades. Creemos que este
propósito expresa el rechazo del afán util itar io e
interesado de sostener un pacto solamente en
función de Intereses propios sin atender a necesi­
dades de 105 pueblos hermanos.

V. Observaciones sobre la

Integración económica

Los pasos Iniciados serán enriquecidos en la
medida en que el Pacto Andino incorpore no sólo
la contribución de las élites empresariales, sino
también logre para las,clases trabajadoras una más

1. Introducción

Declaración del Episcopado de la Región Andina

Presididos por sus Cardenales y los Presidentes de sus Conferencias
Episcopales, se reunieron en Lima cer ca de 30 Obispos de los seis paises
que integran el "Pacto Andino" y algunos expertos del "A cu erdo de Carta­
gena ".

LA IGLESIA YLA INTEGRACION ANDINA

Los Cardenales, los Presidentes, Secretarios
de las Conferencias Episcopales y otros Obispos
de Bolivia, Colo mbia, Chile, Ecuad or, Perú y.
Venezuela nos hemos reunido para refle x ionar
conjuntamente sobre la integración del Grupo An­
dino, su sentido y avances, y para preguntarnos
cuál es el campo de act ividad y responsabilidad
de la Iglesia a este respect o.

11. El proceso de Integración

REUNION ORGANIZADA POR EL DEPARTAMENTO

DE ACCION SOCIAL DEL CELAM

ABRIL 30 - MAYO 4 DE 1976

No 'consideramos ajeno de nuestra misión pasto ­
ral el tema de la integración. Formamos parte de
una sociedad, cuyas esperanzas y preocupaciones
son compartidas por la Iglesia. (LG, 1). La integra­
ción abre 105 corazones a una gran esperanza, pero
es también un proceso lento y difícil que reclama
una fuerza inquebrantable para superar todo obs­
táculo y en particular la tentación del desánimo.
Para la Iglesia , la Integración es también un hecho
social y moral que exige de la comunidad de fe,
ser signo visible y eficaz de los valores de la co­
munión humana, cuyo sentido último y definitivo
es la comunión con el Señor.

La integración supone dimensiones técnicas y
decisiones pol ít lcas sumamente complejas. La Igle­
sia no quiere intervenir ni en las fórmulas meramen­
te técnicas, ni en las opciones que no son de su
competencia. Pero quiere aportar lo que ' ella con­
sidera propio y especf tlco, "una visión global del
hombre y de la humanidad" (Cf. Populorum Pro
gresslo, 13).

La integración es un proceso que hunde sus
rarees en el pasado común de nuestros pueblos.
No es aspiración exclusiva de 105 tiempos actuales;
no se confunde tampoco con talo cual iniciativa
concreta. Es una vocac ión, una llamada, un desti ·
no: la total unidad de la familia humana .

" t '

Importante para tal t ipo de catequesis es el ,
contenido de la fe que exige' una atención Conti­
nua, con el f in de que se ver ifique I una auténti­
ca transmisión de la misma. Es el ministerio epis­
copal quien debe discernir formas concretas de
transmisión de laIe, que mejor aseguren, por una
parte la fidelidad al Evangelio, y por la otra, la
atención a las necesidades de los fieles. Existen
varias tendencias sobre la transmisión del conteni­
do de la fe, que frecuentemente es entendido de
modo distinto, y por esto necesita ser clarificado y
precisado.

, . Un capítulo del documento está dedicado ,tamo
bien al mét.odo de la catequesis. Se ve, realmente,
la oportunidad de considerar , con atenc ión los
aspectos ~alientes de las experiencias de los d is-
tintos paIses en este campo. '

dedicado a la búsqueda de mod~l;s d~-~~t;~u~-si;
adaptados a nuestro t iempo.

Las investigaciones en ' este campo son diversas .
Podría decirse que existe hoy la tendencia a enri­
quecer el "catecismo de la ·doctrina cristiana", de
modo que, al mismo tiempo que presenta fielmen­
te el mensaje, pueda ofrecer la catequesis, funda­
mento y luz a toda la existencia cristiana,

ESTAS "ORIENTACIONES" (Lineame~ta) en
su últl rno párrafo~ , subrayan la necesidad decoíabo
rar ~entro de la Iglesia en esta su obra de cate=­
quesis. En efecto, la tradición pastoral de las-en­
señanzas de la .Iglesia, propuestas nuevamente por
el Concilio Vaticano 1/, exige una d istinción orde­
~a~a d~ 105 diversos m inisterios, y la comunión
Ierarquica de todos los catequistas. Pero, para co­
laborar et.lcaz.mente en esta obra, de la catequesis
es necesaria , Ciertamente, una formación adecuada .

Boletin CELAM le presenta su más sincera

congratulación, le . ap.adece sus buenos servicios

en favor del Consejo y le des ea muchos años de
f ecundo ministerio.

ADVENIAT

~ l .

L~S m~ios de ,cofll'unicaciÓn social tienen hoy
gran influjo con miras a la difusión de las ideas y
y d~ los comportamientos. Ser ía, por tanto, peligro
so 51 la catequesis los ignorase. -

Es necesario dejar bien claro que, por un lado,
la catequesis debe, actuaren orden a la educación
de persona~ libres y . responsabtas, mientras que ,
,por -o t ro , tiene ,necesidad de efectivas condiciones
de liber,tadreliglosa, sobre todo cuando se trata
de la catequesis de 105 niños y de los j óvenes.

Una ,con~ i de r aci ón particular dedicará el Sínodo
a la relación entre catequesis y centros de enseñan­
za. '

- , ._-, .~ v, "" .. a la dlenclon a los fenóme­
nos principales, como: la postura de los jóvenes
an~e . las .est ructu ras y las tradiciones sociales y
~ e l l g lOsas ; las llamadas "opciones" que hacen los
Jóvenes; su presencia en la Iglesia , etc.

3) El t.ercer punto trata de los p'roblemas ligados
con las ,relaciones ,existentes 'entre catequesis y
c~lturas ' contemporaneas, entre catequesis y sltua­
ciones soclales, entre ,catequesis y Jibertad, entre
catequesis y centros de enseñanza. La catequesis
para ser eficaz, no puede prescindir de' las realida­
des,en que vive el cristiano. Ha parecido, por tanto,
obligado realizar un análisis hondo de la situación
actual con el , fin de adaptar a ésta la 'catequesis
de la , Iglesia. , l.

~n, dlfer~ntes pa (ses:s~ 'ha 'ad ve r t id o ~ de modo
pa,rtlcular: la relación entre, catequesis y , compro­

" m iSO social, el cual crea una cierta tensión en la
!glesia que trata de supera r rnedlanta oportunos
Intentos de renovación .

j"'"'---~....._-----

IBO,DAS DE PLATA SACERDOTALES Eldi.~:=:::=l
j anio ersano de Ord enacion Sacerdotal este bene-

" DE MONSEIQOR EMIL STEHLE merito Sacerdote, por tantos a ños vin culado aI ' '' , la labor pastoral de la Iglesia en América Latina.
~ SEGUNDO DIRECTOR DE:
~,

: • I '

~~"""l~-"'--~~~_"" J"'"p--"'-'~~~
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EL HUMANISMO DE MONSEÑOR LARRAIN

El pensamiento de Monseñor Manuel Larraín, de tanta influencia en
la maduración de la conciencia social del hombre latinoamericano, perman e­
ce en sus escritos. Publicamos una pequeña muestra como homenaje a su

memona.

efectiva participación. La integración económica
no debe atender exclusivamente al desarrollo de '
la industria ni a la expansión del comercio. Debe
evitarse la depauperización de los campes inos y
el deterioro de la agr icultura que con mucha fre­
cuencia son los que pagan el precio del desarrollo
urbano e Industrial. .•.Los criterios de evaluación
deben consistir en la decidida orientación de los
recursos y programas a la satisfacción de las nece­
sidades básicas de las mayorías, garantizando para
ello un trabajo estable, remunerado con justicia:
condiciones humanas de salud, alimentación, previ­
sión social, educación, descanso, etc. La defensa
de los Intereses de las mayorías y de la soberanfa
nacional pide también que se tenga en cuenta en
el proceso de integración, el adecuado control de
las empresas transnaclonales extranjeras, y que se
preocupe que la conveniente constltucl ón de ern­
presas multinacionales andinas se ordene efectiva­
mente al bien común de todas nuestras naciones.

VI. Otros aspectos de la

Integración

No basta la Integr aci6n económica. Es menester
que ésta promueva y se ponqa al servicio de un
desarrollo Integral y que incluya mejores cond icio­
nes de vida para nuestros pueblos. De acuerdo a
aquel "gravísimo precepto de justicia social" enun­
ciado por el Papa Juan XXIII, en "Mater et Ma­
gistra", "el desarrollo econ6mico y el progreso
soc ial deben ir juntos y acomodarse mutuamente.
de forma que todas las categorías sociales tengan
participación adecuada en el aumento de la r ique­
za de la nac ión". Dentro del ámbito in tern aci onal ,
acogemos con agrado Convenios como los siguien­
tes: "Simón Rodríguez" sobre integración en el
trabajo; "Hip6l1to Unanue" sobre in tegración en
el cam po de la salud; "Andrés 8ello" sobre coo­
peración en la cultura y educación. Dichos conve­
nios deben contribuir a una integración cada vez
más completa y arm6nlca.

VII. Integración Interna

La voluntad solidarla de los países signatarios
de estos Acuerdos y Convenios debe sustentarse
en modelos justos de política nacional que permi­
tan la real integración de distintos grupos sociales,
e in cor poren activa y respetuosamente los sectores
marginados, particularmente indígenas. Por eso ­
no basta favorecer la solidaridad entre los países;
es necesario integrar dentro de cada uno de ellos,
los dist intos sectores sociales y estratos económi­
cos. La marginación , la miseria, el analfabetismo,
la desocupación, no s610 dificultan la integración
sino que constituyen condiciones de tensión ex­
plosiva que amenaza la paz interna de los países.
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VIII. MIsión de la Iglesia

Por propia vocación y por los vínculos históri­
cos que unen a la Iglesia con nuestros pueblos, tie­
ne ' ella una grave responsabilidad ante la integra­
ción. Sin intervenir en las decisiones técnicas, sin
imponer modelos concretos de sociedad, puede y
debe Iluminar los proyectos nacionales con la luz
del Evangelio, denunciando situaciones antlhuma­
nas, orientando la mejor d istr ibucl6n de los recur­
sos, iest trnu tando la creación de una sociedad más
justa y solidaria. En la trama de estas transforma­
ciones sociales, la Igles ia revela la presencia del
Señor que actúa transformando la historia y con­
vocándonos a la construcción de su Reino.

IX. Obtáculos para la Integración

al armametlsmo

Consideramos un gravísimo obstáculo para la
integración de nuestros países la creciente carrera
armamentista que especialmente en nuestros paí ­
ses pobres es un pecado que clama al cielo. Ella
no es el fruto, generalmente, de la voluntad de
los gobernantes o de propósitos belic istas, sino
fundamentalmente de la desconfianza y mutuos
recelos . Esta desconfianza es cultivada por empre­
sas vendedoras de armas o por las grandes poten­
cias que buscan un mayor control de nuestros
pueblos. Esta carrera retrasa nuestro desarrollo,
consume ingentes cantidades de dinero que debe­
rían ser utilizados en construir viviendas, escuelas,
hospitales, carreteras, etc.

Por todas estas razones, apoyamos los acuerdos
y resoluciones de las Naciones Unidas sobre el
desarme y juntamente con el Papa Pablo VI que
en estos años ha hecho repetidos llamados en favor
de la paz, denunciamos y rechazamos la tentación
de la guerra como solución de los conflictos y de
las tensiones. Ningún mot ivo puede justificar tal re­
curso, ningún beneficio puede esperarse de él,
ninguna base sólida puede ofrecer a la construc­
ción de un futuro mejor.

bJ nacionalismo y otras Ideologlas

La carrera armamentista se sustenta y legitima
con frecuencia en nacionalismos desproporciona­
dos, que desvirtúan la naturaleza del legítimo na­
cionalismo como expresión de identidad de •
un pueblo, y lo pervierten al tomarlo como valo r
absoluto. Nacional ismos de esta clase, sacrifican
no solo la fraternidad entre las naciones, sino
también la justa construcción de la sociedad, re­
legando a segundo término impostergables tareas
de just ic ia y de equ idad social.

Por el carácter totallzante de las ideologías,

1

consideramos un deber pastoral advertir a nuestros
pueblos sobre el peligro que ellas entrañan. En
particular, señalarnos aquellas que no respetan
nuestra tradición ni modo de ser. Recusamos
modelos totalitar ios, con gran f recuencia resul­
tado de nacionalismos exagerados, porque aho­
gan la libertad humana; denunciamos la adoc­
tr lnaclón atea que destruye el sentido religioso de
nuestro pueblo' y priva al ser humano del derecho
a buscar el sentido de su vida en un Ser Trascen­
te; reprobamos la acumulación de riquezas, fruto
de un sistema que privilegia el cap ital sobre el
trabajo, y cons idera la utilidad y el lucro como
motor d lnamlzador de la econom ía y de la socie­
dad. Consideramos que tales sistemas e ideolog ías
frustrarán la capacidad creativa de nuestros pueblos
para lograr cam inos autónomos y propios de pro­
yectos nacionales.

X. Testimonio de solidaridad

La integración, como proceso social y econó­
mico, y como posible proyecto pol ít lco , implica
también para la Iglesia un cuestlonamiento de su
propia pastoral. Debemos lIe~r a una mej?,r co­
laboración nacional e Internacional en la aceren de
la Iglesia . En part icular, debemos superar diferen­
cias Injustas en las estructuras y organismos ecle­
siales.

No solamente al interior, sino también en la
relación de la Iglesia con otras comunidades cr is­
tianas y con otros grupos religiosos, debemos ~oo­

perar con el esfuerzo de solidaridad, dando ejern­
plo de comprensión y cooperación en tareas co­
munes. Deploramos actitudes y posiciones secta­
rias irrespet uosas de las convicciones creyentes de
los demás.

LA FUERZA DEL AMOR

Someter los pueblos con la fuerza, es de con­
quistadores terrenos, pero someterlos con la sola
potencia del amor, domar los instintos feroces con
la voluntaria debilidad de una dulce bondad: apa­
gar todas las concupiscencias con el austero encari­
to de la pureza, sofocar todos los egoísmos con
la entera dedicación de su ser, vencer toda malicia

XI. Contribución específica a

la Integración andina

También consideramos un deber y un compro­
miso, alentar, desde las propias tareas de Iglesia,
una eficaz contr ibuc l6n a los esfuerzos por la inte­
gración. En nuestro ministerio pastoral de la predi­
cación y la catequesis, en nuestros centros de
formaci ón para sacerdotes y rellq losos, pongamos
de relieve los sentidos de la fratern idad humana, d~
taquemos la r ica herencia que nos hermana como
pueblos, depongamos odios y resent imientos he­
redados del pasado, Inculquemos un profundo
amor de la justicia y de la verdad, fundamentos de
la paz verdadera.

XII. Conclusión

Atentos a los aconteci mlentos de la historia,
hemos percib ido los signos de los tiempos que
son llamadas del Señor. ManIfestamos nuestra fe
y esperanza. En el momento presente en que el
espíritu religioso se encuentra amenazado por el
secularismo, por el materialismo de la sociedad de
consumo, por las filosofías ateas, queremos reafir­
mar nuestra fe en el Señor. Conscientes de que só­
lo quien practica sus mandamientos no mi ente
al decir que conoce y sigue a Jesús, queremos ser
reconocidos como sus discípulos por la j ust ici a y
fraternidad, por la superación de toda explota­
ción , por la creación de cond ic iones d ignas de la
vida humana. Con espera nza y optimismo m iramos
nuestro futuro, porque sabemos que una sociedad
así es posible para nuestras naciones, gracias al
t rabajo de sus hombres y a la gracia y bondad del
Dios.

con el heroísmo del sacrificio y la codicia con la
completa renuncia, oponer a las armas de satanás
una sola , el amor; dejar en el corazón humano
todas las heridas causadas por el pecado original
y sobre las llagas derramar un solo bálsamo, el
amor, y con esta sola influencia vencer todos los
prejuicios sociales, con este solo remedio sanar
todas las heridas mortales, con esta sola arma
triunfar de todas las astucias del mal; establecer
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en el mundo el reino de la caridad sobre las rui­
nas del reino del odio y del egoísmo humano;
sustituir a la rígida ley que sólo hasta entonces
había podido mantener la sociedad. una ley nueva
que se compendia toda en el amor ; hacer de esta
divina caridad que es la ley de los santos en el
cielo la única ley de los 'viajeros de la tierra. he
aquí una empresa que sólo Dios podía concebir y
es aquella la que ha concebido Jesucristo y que
después de 19 siglos está en vías de ejecución...

(DISCURSO AL ASUMIR LA DIOCESIS DE TALCA,
AGOSTO DE 1938).

DESARROllO ES HUMANISMO

El desarrollo es un humanismo. Debe responder
a la triple hambre : física. cultural y espiritual que
atormenta al hombre individual y a la sociedad
moderna.

Se trata de ser hombre y más hombre.
" No se trata de tener más sino de ser més".

"La realización que hay qu e promover no puede
ser sino la civilización del ser más en la equitativa
distribución de los haberes".· .

"El Occidente. preocupado. ante todo, de ' con·
servar y aumentar su haber se revela impotente ­
para comprender el momento del mundo. Piensa
únicamente en su defensa . cuando debería pensar
en la promoción humana universal" (J. Lebret,
"Suicide ou survie de l'Occident"}.

Si queremos trabajar por e l desarrollo, debemos
reconocer valores y respetar su jerarquía.

Son los valores los que fundamentan la origi­
. nalidad y la nobleza de la persona humana. Su
autentícidad .

Desarrollar. se ha dicho . es promover al hom­
bre. a todos los hombres y a todo el hombre.

Es una promoción humana universal. Si en ca­
da país o territorio. el conjunto del pueblo no par­

. ticipa activamente en el desarrollo. se llegaría
pronto al frac aso.

Desde la partida. y a todo lo largo del camino.
es necesario querer vivir. En otras palabras, un
deseo individual y colectivo de una vida más hu­
mana : un techo. una mesa. el acceso a la instruc·
ción técnica. al arte. a la cultura. El desarrollo
comienza por una victoria sobre la estagnación y
pasividad .

Esto requiere en forma ind ispensable una edu­
cación de base.
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Del mismo modo. un país toma conciencia de
su vocación propia. y afirma su personalidad por
medio del desarrollo . La independencia de un
pueblo es fruto de su desarrollo.

Así comprendemos la dimensión, el sentido y

la finalidad que tiene para un pueblo la tarea de
su desarrollo.

Los "modelos técnicos" del desarrollo pueden
ser diferentes. Sería sorprendente que existiera
uno solo.

Sin embargo, todos deben reflejar una "imagen"
común del hombre. de la sociedad y de la comu­
nidad de naturaleza y destino de la humanidad.

(DESARROLLO : EXITO O FRACASO EN AMERICA

LATINA, Ed lt. Universld~ Católica; 1963)

ORDEN SOCIAL HUMAI~O

Para transformar el mundo deseamos ante todo
reformar al hombre. Y esa reforma ha de basarse
en su espíritu. Marx dijo que había que t ransfor­
mar el mundo y el hombre por el mundo. Y pone
como base una revolución económica y social.
San Pablo afirma que hay que transformar al hom­
bre y al mundo por el hombre. Y pone como base
una renovación de nuestro espíri tu . La revolución
más honda es la que se inicia en nuestro interior.
Pero yo no podría terminar este punto sin dirigir­
me a todos los católicos que ·me escuchan para de ­
cirles con la sinceridad inmensa que he puesto
siempre en mis labios que de esa actitud primaria
y fundamentalmente cristiana de ellos es de donde
debe arrancar el remedio a los problemas que
aquejan a nuestra edad.

Es de fe en sus principios. de la concordancia
lógica con ellos. es de la posición totalmente cris­
tiana de sus vidas. es de la afirmación del primado
del espíritu y del amor en sus existencias don­
de única y solamente podrá brotar la fuerza de
su acción.

Hay dos actitudes que a nosotros. cristianos•
nos son absolutamente prohibidas: la del odio y
la de la defensa de un estado de cosas inaceptg,
ble., Pretender destruir el odio con el odio, la
violencia por la violencia es lo más anticristiano
que puede concebirse. El odio al error no puede
llevar alodio contra las personas. Hay que' refutar
el error, pero amar a los que yerran. Hay medios
que el cristiano jamás puede emplear. Hay defensa
de estados de cosas que el cristiano nunca puede
aceptar. Ante la justicia 'manifiestamente violada
hay que oponerse a los factores de injusticia.

La alianza de los cristianos con los factores de

injusticia es siempre grave escándalo.,Nue.stra. ~osi­
ción debe estar siempre donde esta la justtc ía y
la verdad .

El terrible dilema del cristiano es éste : o ser
totalmente fiel a las exigencias de su fe y espe­
cialmente a las exigencias sociales o bien el mundo
entero llevará el peso de esta infidelidad .

(DISCURSO EN LA ASAMBLEA DE LA JOC. TALCA.

23 de mayo de 1948)

****************.****

ACTIVIDADES DEL
J CELA M

DEPARTAMENTO DE

LITURGIA

111 ENCUENTRO DE LITURGIA Y

RELIGIOSIDAD POPULAR

Del 31 de mayo al 4 de junio se realizó en
Posadas. Argentina el III Encuentro sobre Liturgia
y Religiosidad Popular. programado. por .el
DELC en coordinación con las Conferenctas EpIS­
copales de Argentina y Paraguay.

Participaron ocho Obispos y treinta Sacerdotes
delegados diocesanos que representaron todas las
diócesis del Paraguay y todas las del nordeste
argentino.

Dos temas centrales se habían escogido previa
consulta a los interesados: el Bautismo en la Re­
ligiosidad Popular y el Culto a los Santos. El tra ­
bajo fue intenso y la cordialidad y e~píritu ~ag·

níflcos. Se presentaron cortas ponencias de orien­
tación teológica sobre los ternas pero ante todo
se analizó la realidad local sobre estos dos aspectos
en los que hay una rica Religiosidad Popular.

Se concluyó con una serie de sugerencias o
recomendaciones pastorales a fin de orientar me­
jor la labor de los sacerdotes y de los ministros
en el campo.

Así se ha demostrado una vez más la eficacia
de la organización zonal del DELC sobre tO?O
cuando ya .este sistema va tomando' cuerpo gracias
al interés y dedicación local.

VISITA A LA COMISION DE LITURGIA DE

CHILE

El P. Alvaro Botero Alvarez, Secretario Ejecu­
tivo del DELC aprovechó su ida a Posadas para
contactos con la Conferencia Episcopal Chilena,
su Secretariado General y su Comisión Nacional
de Liturgia.

La 'Co misió n de Chile tiene como prioridad
la formación de agentes para la pastoral y se man­
tienen cursos itinerantes y permanentes para el
clero. diáconos y otros ministros, religiosas y
laicos.

La Religiosidad Popular. polarizada un poco
alrededor del Santuario de Maip ü, es otro irnpor­
tante centro de interés y orientación permanente
de la pastoral litúrgica . Sobre ello se tienen ya
buenos estud ios e investigaciones pero sobre todo
excelentes experiencias.

Se convino un Encuentro Nacional de Liturgia
para la última semana de septiembre en Talea e n
~ecuerdo de Monseñor Manuel Larra ín.

VISITA A LA COMISION DE LITURGIA DE

LA CONFERENCIA NACIONAL DE OBISPOS

DE BRASIL (CNBB)

Una de las Comisiones Nacionales de Liturgia
más activas y atentas es ciertamente la de la
CNBB . En estos momentos se vienen adelantando
varios proyectos entre los que vale destacar los
referentes a la Religiosidad Popular y las adapta'
ciones para la gente sencilla.

En cuanto al primero se ha hecho ya un levan­
tamiento de datos mediante una amplia encuesta
en todo el país y visitas personales a todas las
regiones de miembros del Secretariado Nacional
de Liturgia . Se logró además una abundante bi ­
bliografía. Se adelantan ahora estudios de análisis

' de los ritos populares, costumbres varias, etc. a
fin de ver las orientaciones prácticas y posibles
adaptaciones en las formas litúrgicas.

El estudio de las adaptaciones para la gente
sencilla (pro-rudlbus] va también adelantándose y
para el mes de septiembre se programa una reunión
de la Comisión para ultimar la preparación de un

Directorio que al estilo del directorio romano para
las Misas con niños, oriente la pastoral litúrgica
en este campo tan importante. Será algo muy útil
no solo para Brasil sino para muchas otras partes.
El DELC ha sido invitado por Monseñor Cle~~nte
Isnard, Presidente de la Comisión. a participar
en estas deliberaciones.
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LIBROS AL SERVICIO DE AMERICA LA'rlNA

EVANGELlZACION

desafio de la 19resia

EXEGESIS

EVANGELlZACION

Y PASTORAL

En los Sínodos se
toma el pulso de la
marcha de la Iglesia
toda. Se toma con-
ciencia de los retos

que hay que atender y superar. Se vive una ex­
periencia de corresponsabllldad. Especialmente
denso; fecundo en la colaboracl6n y útil en
Intercambio de miras pastorales fue el Slnodo
sobre Evangelización.

La finalidad de este libro es senclttay clara .
Poner en las manos de muchos un material
apreciable que ayude a dar ese Impulso nuevó
en aquello que constituye la mlsi6n esencial de
lalglesla: la Evanqellzaclón,

Este volumen presenta: 1) Documentos del
Santo Padre y del Slnodo; 2) Documentos so­
bre algunos aspectos generales del Sínodo; 3)
Intervenciones de Obispos Latinoamericanos ;
4) Documento preparator io, como Instrumento
de trabajo, elaborado por el Equipo de Refle­
xió~ Teol6glco-pastoral del. CELAM.

Es una obra que no puede faltar en la bibl io ­
teca de un sacerdote latinoamericano.

PRECiOS:
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espir itualidad, si qu iere obrar "en la' persona de
Cr isto .Cabeza" ; y ese presb ltero -como el es­
cr iba del Evangelio- deberá incor porar en su
vida y ministerio "cosas nuevas y antiguas", ya
que la Iglesia a la que él sirve es tributar ia de
una rica tradlci6n que debe ser re lnterpretada
en cada -época hlst6r lca.

Esta obra comprende un estud io de la Con­
ferencia Nacional de Obispos del Brasi l sobre
"Ia ~splrltualidad Presbiteral, una búsqueda de
definlcl6n y cam inos" y "Sugerencias a los .
Consejos Presbiterales Diocesanos -y a fas Comi­
siones Regionales del Clero", asl como el Docu­
mento final del Encuentro sobre "Anlmaci6n
del presbiterio comprometido en la Pastoral
Diocesana" efectuado en Caracas en octubre
de 1975 por convocatoria del Departamento de
Vocaciones y Ministerios del CELAM.
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Divulga las exposic lo- '
nes Y. los Infor mes
presentados durante
el Encuentro de Es­
cr itur lstas de Améri ­

ca Latina reali zado en agosto de 1974 bajo la
coord inac ió n de la Sección de Ecumen lsmo del
CELAM.

ESPIRITUALIDAD

PRESBITERAL
HOY

La calidad de los expos itores -Mons. Alber­
to L. Descamps, P. Jorge Mejla, P. Beltrán
VIllegas, SS.CC., Prof. Andrés K lrk, P. Pedro
Or tlz Vald lv leso, S.J. , Armando J. Levo rattl y
P. John. A. Van den Valk, S.D.B.- 'muestr a - .
la Importancia de este libro para todos los agen­
tes de la pastoral. pues la Biblia forma ya, desde
la reforma del Segundo Concilio Vaticano, el
alimento cotidiano del pueblo de Dios y es la
fuente principal del estudio, la predicacl6n y la
catequesis al servicio de ese pueblo.

El Concil io de Tren­
to dl6 los elementos
teol6glcos y estruc­
turales para la con ­
formación de un tipo

sacerdotal de cuya riqueza hemos vivido hasta
hoy, durante más de cuatro siglos. El Vaticano
11 detectando a través de sus grandes Intuicio­
nes los profundos cambios del mundo y de la
Iglesia, nos entrega los materiales para la cons­
trucción de un nuevo t ipo sacerdotal.

Será una Imagen del todo nueva? Será un
nuevo "revisionismo"? El tiempo nos Irá mos­
trando los resultados, pero dos cosas son abso­
lutamente seguras: el nuevo presbítero que está
surgiendo tendrá que estar dotado ' de una rke

PRECIOS:
Colombia .
Exterior. . . . . . . . US

$ lQoo
$ 200
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